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A LA REAL Y VENERABLE HERMANDAD 


DK STESTRO PADRE 



Señores: 

El que á continuación suscribe, "verdadero hijo de la fé, no ha 
querido dejar pasar un hecho que enaltece á las personas que lo 
han realizado, y que tan de relieve pone sus nobles modos de pro- 
ceder, dudado por algunos, y calificado de ilusorio por muchos; voy 
solamente cumpliendo con lo que me dicta la conciencia, á dejar 
consignado un hecho, que no tan fácil podrá horrarse en la ima- 
ginación de los buenos católicos de este noble pueblo. 

Al ingresar en esta Venerable Hermandad, lo hice guiado por 
el espíritu religioso que me anima; y como mi deseo era, y será 
dar siempre al Señor el mayor culto posible, y no conociendo en 
aquella época los que nuestros Estatutos marcaban, ni los fondos 
con que esta Hermandad contaba para efectuarlos, y deseando al 
mismo tiempo conocerá nuestros respetables jefes, ansiaba el mo- 
mento de que se efectuara un Cabildo. Llegado que filé el plazo 
señalado para él, vi con sentimiento no se citaba al efecto, y pa- 
sada ya la fecha en que debía efectuarse, viéndome entonces en la 
necesidad de unirme á unos cuantos hermanos y suplicar por me- 
dio de oficio que se celebrara el Cabildo de cuentas y elecciones 
que marcaban los Estatutos. A esta petición tan justa, no hubie- 
ron por conveniente contestar; recurrimos á un segundo que tam- 
poco fué contestado, apelando á un tercero, si bien en los mismos 
términos de atención que los dos primeros, y que para nosotros se 
merecieron las personas á quien se habían dirigido, aunque advir- 
tiéndoles que de no efectuarlo, recurriríamos á la autoridad com- 
petente en demanda de nuestra justa petición: á este, se nos con- 
testó diciéndonos que se celebraría el Cabildo, pero que teníamos 
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que retirar antes por escrito las palabras inconvenientes que dicen 
había en nuestros anteriores oficios (pero sin citarlas). Esto prue- 
ba que nunca estuvo en sus ánimos el celebrarlo, pues al mismo 
tiempo que nos contestaban con lo anterior expresado, se presen- 
taban á la autoridad Eclesiástica entregándole los libros de la 
Hermandad, y d icié n dolé que unos cuantos jóvenes de nuevo in- 
greso se habían empeñado en traer á ella algunas innovaciones; 
que ellos, venían por espacio de muchos años representando y ad- 
ministrando la Hermandad, por lo que ahora no les parecía conve- 
niente dar entrada á nuevas ideas, presentando al mismo tiempo 
sus dimisiones, firmando el oficio que acompañaba esta entrega la 
mayoría de la Junta. 

Visto por nosotros este modo de proceder, y guiados de la me- 
jor intención, resolvimos elevar una exposición á nuestro ilustrí- 
simo Prelado, informándole en ella de nuestra petición, y acom- 
pañando copia de las comunicaciones que habíamos dirigido á la 
Junta y contestación queso había tenido. Al hacer entrega de di- 
cha exposición al Sr. Secretario de Cámara, fue necesario infor- 
marle, aunque en globo, del objeto de ella, manifestándonos dicho 
señor que seria conveniente nos aviniésemos como buenos herma- 
nos, pues conocidas las personalidades de uno y otro bando y pa- 
reciéndole todas buenas, creía que el disgusto no seria más que 
una mala interpretación de palabras, que podrían retirarse, y que- 
dar todo arreglado; viéndonos entonces en la necesidad, como era 
nuestro deber, dejar sentado que nunca estuvo en nuestros ánimos 
herir en lo más mínimo la susceptibilidad de personas tan respe- 
tables para nosotros; que lo único que pedíamos, y esto con las me- 
jores expresiones como tendria ocasión de ver, era que se cumplie- 
ra lo que marcaban los Estatutos, prometiéndonos entonces que 
se examinaría con detenida atención el expuesto, y se resolvería 
en justicia. 

Pasado algún tiempo, recibimos citación por orden del Go- 
bernador Eclesiástico para asistir á la sacristía de San Pablo, don- 
de se halla instalada la Hermandad; y personados en ella á la hora 
iudicada, nos encontramos con un número de hermanos que al pa- 
recer habrían sido citados también por dicha autoridad, pero más 
tarde dejó sentado el Sr. Prioste que había citado á Cabildo. Allí 


reunidos y bajo la presidencia del Sr. Gobernador citado, y des- 
pués de rezadas las preces de costumbre, dicho Sr. manifestó que 
el objeto de la reunión era para merecer la atención de los presen- 
tes, á los que dijo que habiéndose enterado perfectamente de cuan- 
to ambas partes exponían, no hallaba en ningunos mala fé y en- 
contraba justa nuestra petición, por lo que creía debía efectuarse 
el Cabildo pedido, deseando desapareciera si quedaba entre nos- 
otros algún motivo de disgusto. Usó de la palabra el Sr. Prioste 
insistiendo en que se habían de retirar las palabras inconvenientes 
que dice había en los oficios; contestándole el Sr. Porrero, quede 
ninguna manera y antes al contrario estaban dispuestos á soste- 
nerlas (las que él calificara de inconvenientes), viéndose la presi- 
dencia en la necesidad de cortar esta desagradable discusión, el 
cual en breves palabras indicó que sentado lo que anteriormente 
habia expuesto, creia ya estarían todos conformes, y que á nadie 
le quedaría el menor género de duda; que era hombre de verdad 
tanto por su estado como por el ministerio que desempeñaba v que 
habia manifestado en conciencia su parecer, suplicando se diera 
por terminado el incidente. 

El 'Sr. Prioste expuso, que hallándose reunido un número 
considerable de hermanos, podía en el acto efectuarse el Cabildo 
que se pedia, supuesto ya habia mandado citar á todos los her- 
manos con el mismo fin. El 8r. Recado, hoy nuestro dignísimo 
Mayordomo, expuso que no creia justo efectuar un Cabildo de 
cuentas y elecciones, no hallándose estas sobre la mesa para ser 
examinadas, ni presentes los libros de actas; contestando el Prios- 
te, que los libros se hallaban en palacio donde los entregaron cuan- 
do fueron á presentarse, y que las cuentas todas estaban al cor- 
riente, que no se debia nada á nadie, y que aun existían algunos 
fondos. El Sr. Porrero dijo no podía celebrarse, pues no lo consi- 
deraba legal faltando los requisitos indispensables, y que además 
dudaba se hubiera citado á Cabildo, pues él y sus compañeros no 
habían recibido más que la del Gobernador Eclesiástico: el Prios- 
te insistió en que se efectuara, dijo no habia visto desde que esta- 
ba en la Hermandad una asistencia tan numerosa, por lo que creia 
debia procederse desde luego á la elección: se puso a votación, y 
viendo nuestros compañeros que el Gobernador Eclesiástico no ha- 


liaba inconveniente en que se hiciera, se unió uno á los que dije- 
ron sí, resultando por este voto mayoría para que se efectuara, 
siendo elegidos: Prioste, el mismo Sr. que lo desempeñaba, por 
unanimidad; Mayordomo primero al mismo, id. por id.; segundo, 
1). José R. Recaño; Tesorero, D. Enrique Pastrana; Contador, al 
más humilde de vuestros servidores D. José García Porrero; Se- 
cretarios, primero, D. José de Lemos; segundo, D. Francisco Lar- 
raondo; siendo elegidos para celadores algunos de nuestros com- 
pañeros. Al llegar la elección al Contador, sufrió la burla de ser 
calificado de contador de barcos, por una de las personas más res- 
petables de las que se hallaban presentes, siendo en el acto con- 
testada, que en dia no lejano tendrin que contar: pronto se pre- 
sentó la ocasión, y fue lo primero el pago de las deudas que la 
hermandad tenia, abonándose dos anualidades que se adeudaban 
por el arriendo del local que esta tiene alquilado para depositar 
sus enseres, los atrasos que según comprobantes se le debiau al 
muñidor, un sinnúmero de objetos que se han hecho, un número 
público y respetable de nuevos hermanos, muchos dias de satis- 
facción, y algunos, de gloria.... 

Terminada la elección y por consiguiente acabado el acto, nos 
retiramos llenos de esperanza confiando que en lo sucesivo se da- 
ría todo el culto posible á nuestros amantísimos titulares, siendo 
el primero un Te-Deum en acción de gracias á la toma de pose- 
sión, pagado particularmente para no gravar los intereses de la 
Hermandad. 

Ya formando parte de la Junta los aquí mencionados, nos 
dedicamos á repasar los Estatutos para poder cumplirlos con exac- 
titud, notando con sentimiento que en ellos no se hallaba nada 
de los cultos, y creimos necesario rehacerlos, introduciendo en 
ellos los que a conciencia creíamos conveniente debían celebrarse. 

Esto se manifestó en Junta, y tomado que fue en considera- 
ción se resolvió nombrar una comisión que se encargara de re- 
dactar otros. Esta fuá presidida por nuestro Mayordomo, y tuvi- 
mos el gusto, al par que el honor, de pertenecer á ella varios de los 
aquí presentes. 

Mientras este trabajo se llevaba á cabo, fué necesario formar 
inventario de las ropas, alhajas y demás mobiliario de la Hermán- 


dad, tanto pava poder apreciar su estado, como para en su dia 
poder responder de lo que se le entregaba á la nueva Junta que 
nos reemplazara. 

Para este efecto y para personarse en las casas de las señoras 
Camareras, fue necesario nombrar otra comisión, d la que tam- 
bién tuve el honor de pertenecer, en unión de nuestro incansable 
Mayordomo, llevándolo todo á cabo con la mayor escrupulosidad, 
encontrando las ropas y demás efectos del Señor en un estado de 
perfecta consérvacion, siendo su Camarera merecedora délos ma- 
yores elogios: no así las de la Virgen y San Juan, pues cuanto lo 
perteneciente á la primera estaban todas sus ropas en infestado 
algo deteriorado, bien sea por su largo tiempo de duración, ó por 
la desgraciada época que ha atravesado; perteneciente d San J uan, 
al personarse la comisión en la casa de su Camarera recibió la tris- 
te noticia de que no poseía más ropas que las que tenia puestas, y 
en bastante mal estado. 

En el almacén que tiene la Hermandad para depositar sus en- 
seres, se hallaban entre basura, y en un estado completo de aban- 
dono, las andas del Señor, por lo que fue necesario que la comi- 
sión dispusiera que inmediatamente se buscaran los hombres su- 
ficientes y se hiciera una limpieza general. Entre la basura se 
encontraron varios escudos de las varas de gobierno de hoja de 
lata; en los estantes se encontraron algunos objetos que todos fue- 
ron inventariados, recordando entre ellos, algunas cruces de mano 
para procesiones, dos canastos de llevar cera, rotos, teniendo den- 
tro unos trozos de cordeles viejos; las dos estatuas de Pilatos y el 
judío Berruguilla, en completo estado de destrucción. Estaban 
tan estropeados y sucios, que con dificultad podia conocerse su 
color: todo fue colocándose del mejor modo posible, y en el estado 
de limpieza que requería, siendo necesario pasar las andas del 
Señor al almacén qué tiene la venerable Hermaudad del Descen- 
dimiento en el Convento de Santo Domingo (para lo que su ma- 
yordomo se prestó gustoso.) 

Terminados estos trabajos por su comisión, como igualmente 
los de la redacción de los nuevos Estatutos, se citó á Cabildo, dán- 
dose en el cuenta de lo anterior expresado, presentando el inventa- 
rio de todo lo que posee esta Hermandad, como igualmente los 
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nuevos Estatutos, los que fueron leídos y examinados detenida- 
mente. Aprobados por unanimidad, pasaron al Gobierno Eclesiás- 
tico y haciendo en ellos ligeras modificaciones los aprobó también, 
quedando ya desde luego la Hermandad verdaderamente orga- 
nizada. 

Desde los primeros dias hemos tenido la satisfacción de ver 
agruparse hacia nosotros, un número considerable de nuevos her- 
manos, todos llenos de la mayor buena fe, de esa fe pura que atrae 
al hombre al redil de la verdad. 

Posteriormente hemos tenido que lamentar la dimisión del 
que era* nuestro Prioste, D. José Jordán, fundada en asuntos pu- 
ramente irrevocables y completamente agenos á la Hermandad, 
como asimismo la del primer Mayordomo, por tener que ausentar- 
se de esta población. Siempre lamentaremos sus pérdidas, y ten- 
dremos muy presente el gran interés que se tomaron por el bien 
y conservación de esta, pues á ellos se debe el que hoy sea califi- 
cada como una de las primeras de esta ciudad. 

Se pagó el verdadero tributo que á nuestros hermanos di- 
funtos se cjfbia, mandando celebrar honrar fúnebres por el eterno 
descanso de sus almas, según lo previenen los estatutos y deben 
hacerse todos los años. 

Llegado el período marcado se efectuó el Cabildo de cuentas 
y elecciones, siendo estas aprobadas por unanimidad; seguidamen- 
te fueron elegidos los Sres. Prioste, D. Antonio González Vilches; 
Mayordomo l.°, D. José R. Recaño; 2.°, D. Vicente Koch de la 
Portilla; Director Espiritual, D. Agustín Clotet; Fiscal l.°, D. En- 
rique Pastraña; 2.°, 1). Nicolás Esterolani; Contador, D. José 
García Borrero; Tesorero l.°, D* Manuel del Castillo; 2. ü , D. Ma- 
nuel Grosso; vSecretario l.°, D. José María de Lomos; 2.°, D. A- 
dolfo Calvo; Consultores: l.°, D. Francisco Lasida; 2.°, D. Rodri- 
go Ramírez; 3. u , D. Serafín Belmonte; 4.°, D. Luis Barrios; 5.°, 
I). Antonio Márquez, y 6.°, D. Juan Preciado. 

Como anteriormente queda dicho, al separarse el que fué 
nuestro Mayordomo, también lo efectuó su respetable señora, la 
que con satisfacción de todos venia desempeñando algunos años 
el cargo de Camarera de San Juan, habiendo dejado al separarse, 
gratos recuerdos del interés que por él se tomaba, y todo lo que 
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en el inventario consta haber entregado de su pertenencia; nom- 
brándose para que la reemplazara, á la señora de nuestro distin- 
guido Prioste, ]).' Adelaida Roldes, siendo acogido este nombra- 
miento con satisfacción y aprobado por unanimidad; nombrando 
también para la titular, Nuestra Señora de las Angustias, á la Sra. 
D. a Carlota Cuartilla*, mereciendo esta la misma aprobación. 

Llegó la Santa Cuaresma, y con ella empezó á minar en la 
imaginación de nuestro Mayordomo, como en la de todos los de la 
Junta, el gran deseo de celebrar los cultos adecuados á esta épo- 
*ca, con la mayor solemnidad posible: se cita á Cabildo para tratar 
de estos, y en él se manifiestan grandes pensamientos, deseando 
todos se lleven á cabo con gran interés, y que se saquen procesio- 
nalmentc nuestras venerandas efigies en la próxima Semana San- 
ta, para hacer estación en nuestra hermosa Basílica. 

Proyecto digno de tan noblet sentimientos, no podia estre- 
llarse en la imposibilidad, y por eso reanimados los señores que 
componen esta Junta de ese verdadero espíritu religioso que a to- 
dos distingue, no titubearon en recorrer una póstula entre todos 
sus hermanos y demás personas conocidas por su marc'ula protec- 
ción á estos. 

Esta, si bien dio un resultado satisfactorio, no lo suficiente 
ni con mucho para la realización de todos, sin embargo quedaba 
la esperanza de que la comisión de vecinos autorizada á recoger 
fondos para la salida de las procesiones subvencionaría á esta, pues 
haciendo tantos años que no hacia estación, deseaba la hiciera éste: 
pero esta esperanza tan fundada pronto se oscureció, pues la comi- 
sión aunque dado principio á sus trabajos apoyaba toda su con- 
fianza en que el Municipio, como en años anteriores, hubiera res- 
pondido con alguna cantidad: pero éste, atravesando un período 
tan desgraciado y viéndose apremiado por sumas considerables, 
no pudo corresponder cuál otros años; y comprendiendo la comi- 
sión era imposible sacar del pueblo sin ese auxilio la cantidad pre- 
supuestada para la salida, desistieron del proyecto, dando las gra- 
cias á los que les habían auxiliado, y conocimiento al vecindario 
por medio de la prensa. 

Enterada la Junta de un resultado tan inesperado, resolvió 
nombrar una comisión de su seno, que por calles y plazas pida 
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una limosna para la realización de su proyectada idea; se aproxi- 
ma el Domingo tercero designado para la festividad. Desde dias 
antes, se nota un movimiento extraordinario en la Iglesia de San 
Pablo y sus inmediaciones; se ven entrar ropas, alhajas, candela- 
bros dorados, magníficos jarrones, flores, cera en abundancia y to- 
do, todo lo que constituye una verdadera solemnidad religiosa lle- 
vada á cabo en los mejores tiempos de nuestra Católica España. 

La Junta busca, pide, no se cansa de entrar y salir, siempre 
como la hormiga depositando algo en su nido; unos contratan la 
orquesta, otros hablan al orador sagrado, varios y con ellos mies-* 
tro querido Mayordomo bajan las imágenes, ayudan á vestirlas, 
alfombran la Iglesia, adornan sus altares, colocando en ellos los 
mejores enseres, todos trabajan, es una verdadera confusión, pero 
grata, nada falta, todo abunda, pues mientras los unos colocan en 
el templo, los otros sin cesar traen de fuera. 

Llega el sábado víspera de la festividad, y al oscurecer ábren- 
se las puertas para entonar la Salve, y todos los que en él pene- 
tran quedan sorprendidos por una admiración profunda; les pare- 
ce que han descubierto el velo de la gloria; al presenciar lo que se 
presenta á su vista, no pueden apreciarlo, quedan dudosos y se 
dicen y se preguntan ásí mismos y á cuantos le rodean, ¿qué es lo 
que hay aquí, qué es lo que pasa? Pero refrescando un poco su 
imaginación, ven y comprenden que llegó el dia en que una reu- 
nión de jóvenes, abrasados sus corazones en pura fé y trayendo 
ideas mnovadoras , van á rendir los debidos cultos al Dios de las 
alturas, á su ainautísimo Titular, Nuestro Padre Jesús del Ecce- 
TTomo. Amanece el dia siguiente, y desde sus primeras horas, el 
clamoreo de las campanas anuncia la gran festividad: se abren 
las puertas del Templo, y un gentío inmenso de fieles llena todos 
sus ámbitos, corredores, patio, sacristía, todo, todo está lleno, cos- 
tando gran trabajo abrir paso para penetrar en el centro de esta 
magnificencia. 

Son las diez de la mañana, ya brilla nuestro Templo en to- 
do su esplendor; doscientos diez y seis luceros iluminan su nave; 
se vé el oro, la plata, los delicados encajes, las imágcucs están con 
sus mejores vestiduras, ya embalsaman el ambiente puros y olorí- 
ficos perfumes emanados de una profusión de escogidas llores, que 
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llenan hasta el mas pequeño hueco, á doquier que se extienda la 
vista no se encuentra más que grandeza, hermosura, magnificen- 
cia, gloria... 

En momentos de tanta satisfacción, van llegando las comi- 
siones oficiales que han de asistir al acto: en ellas están represen- 
tadas la casi totalidad de las hermandades de penitencia que en- 
cierra nuestra Católica Cádiz; todas son recibidas y acompañadas 
por una comisión de esta Junta nombrada al efecto; suena el ter- 
cer repique que anuncia va á empezarse esta festividad; el reloj se- 
ñala las once; ya salen por el presbiterio las varas de gobierno de 
esta Real Hermandad, siguen tras ellas todas las comisioues, la J un- 
ta, los hermanos, se ocúpala mesa por nuestros dignísimos jefes, se 
ceden los puestos más honoríficos á los respetables representantes de 
otras corporaciones: ya el olorífico incienso mezclado con el fino per- 
fume de la rosa invade nuestra mente; los corazones palpitan de pu- 
ro gozo en suma alegría; nuestras conciencias nos dictan haber he- 
cho cuanto ha estado en lo posible para tributar el más solemne 
culto á nuestro amantísimo Titular; los armoniosos acordes de so- 
noros instrumentos nos anuncian haber llegado el momento tan 
ansiado: los Sacerdotes se hallan en el altar, y ya todos postrados 
de rodillas y cubiertos con una nube de resplandecientes fulgores, 
rompe la orquesta, suenan las campanillas, échanse á vuelo las 
campanas, elévaúse cánticos de gloria y enmedio de tanta grande- 
za aparece y queda expuesto el lucero más brillante de los Cielos 
y la Tierra, nuestro dulcísimo Jesús Sacramentado; ¡oh momento 
de verdadera realidad, cuál bañas en bálsamo consolador el cora- 
zón de los creyentes! ¡Oh dulcísimo Jesús, que desde ese trono e$- 
celso de gloria ves postrados á tus queridos hijos! derrama una mi- 
rada misericordiosa sobre ellos: ¡oh inomento indescriptible! quién 
pudiera truzarlo cu todo su valor; es muy pobre mi inteligencia 
para hacerlo, y lo dejo para que los que tuvieron la dicha de pre- 
senciarlo puedan describirlo... 

Sigue la ceremonia, cántase el Evangelio, y sube á la cáte- 
dra del Espíritu Santo el orador sagrado, callan los cánticos, cesa 
la orquesta, y un silencio respetuoso espera impaciente el panegí- 
rico de esta festividad; hace el Sacerdote la señal de la cruz, todos 
le imitan; y dá principio vertiendo raudales de elocuentísimas fra- 
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ses, que todas penetran en el corazón; este es otro paso que no es- 
toy llamado á calificar, solo podré decir. Dios quiera que de tan 
buena semilla como allí se vertió, queden algunos granos deposi- 
tados en el corazón de los creyentes; llegó el momento solemne de 
elevar la Divina Magestad; con la debida anticipación se habían 
distribuido cirios á todos los invitados, hallándose el centro de la 
Iglesia profusamente iluminado, cual lo estaba en todas sus 
partes. 

Todos los que nos hallamos aquí hemos tenido la satisfacción 
de presenciar estos momentos en muchas festividades, y yo, seño- 
res, podre decir, que cuando llegan esos instantes sagrados, todo 
calla, la voz humana no lo pronuncia, sólo habla el corazón y la 
conciencia. El Todopoderoso bendice desde su trono de gloria á los 
verdaderos cristianos que se congregan para rendirle estos cultos. 

Terminada la función se retiran los fieles, llevando todos en 
la memoria los más gratos recuerdos. Los señores que han forma- 
do parte del convite oficial, pasan al local de la Hermandad don- 
de reciben las mayores muestras de acogida y agradecimiento, 
siendo obsequiados con un espléndido refresco. ¡Oh qué momentos 
tan agradables dá la providencia á los hombres en la tierra! De*$- 
pues de haber realizado un imposible, todos le rodean, desean co- 
nocerle, le brindan con su amistad, y entonces es cuando se hacen 
las verdaderas aclaraciones, manifiestan con satisfacción el error 
en que se hallaban, dicen ”nunca lo hubiéramos creído,” lo he- 
mos visto, durará la impresión en nosotros largo tiempo, y aun nos 
parece mentira, se hacen protestas de lo pasado, se brinda con su- 
ma amistad, el Prioste, Mayordomo, la Junta, todos se multipli- 
can para obsequiar á los invitados, palabras de puro aprecio se 
mezclan sin cesar, y de una manera tan satisfactoria se termina, 
acordándose regalar á las Camareras los tres hermosos ramos que 
sirven de adorno á la mesa, se les colocan lazos de seda color alu- 
sivo á la Hermandad, y son entregados por una comisión de esta 
Junta, regresan de su cometido, y se despiden las comisiones lle- 
vando recuerdos imperecederos. 

A las seis de la tarde empieza el solemne Triduo; este se ha- 
ce con la misma grandeza que la función principal. Es la hora se- 
ñalada y ya encuentra la Iglesia inundada como en su mañana; 
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todos ocupan sus puestos, dan principio los rezos de costumbre, 
por el mismo esclarecido orador se pronuncia el sermón, conclui- 
do, se canta el Miserere, y todo lo correspondiente á este acto, y 
así se repite hasta el tercer dia, oyendo en este último de boca del 
elocuente orador, palabras de consuelo y esperanza, y consejos dig- 
nísimos de conservar; exhorta á los jóvenes que representan la 
Hermandad á seguir por el camino que se habían trazado, dicién- 
doles: ^adelante en vuestra empresa, sois jóvenes y habéis venido 
á relevar á los buenos ancianos, que ya no podían con este peso;” 
y volviéndose á nuestro amantísimo Titular, le decía: Señor, Tú 
que todo lo ves y lo sabes, Tú que registras lo más profundo del 
corazón del hombre con tu mirada, bien sabes el amor que te tie- 
nen estos tus predilectos hijos, mira cuánto te quieren, mira cuán- 
to te aman, todo lo que hacen les parece poco para tí, auxilíalos, 
fortalécelos y defiéndelos; que con tu amparo y protección, llega- 
rán congregándose cada dia más y más en derredor tuyo, y reani- 
marán con su práctica y ejemplo el verdadero espíritu religioso de 
la nueva juventud de esta noble perla del océano. 

Terminada la súplica, y cantadas las preces, se entouó un res- 
ponso á toda orquesta por nuestros hermanos difuntos, dándose con 
él fin al triduo anual. 

Pero hay más; bien sabéis se tenia acordado sacar procesio- 
nalmente nuestras imágenes en la Semana Santa para hacer esta- 
ción en la Catedral; no tenemos nada, absolutamente nada para 
llevarlo á cabo, faltan fondos, necesitamos túnicas, los vestidos de 
San Juan están inservibles, el manto de la Virgen está bastante 
estropeado, la ropa del judío hay que hacerla, es de todo punto ne- 
cesario retocarlos, pues están completamente negros, se necesita 
platear el casco y peto, igual operación hay que hacer con los fa- 
roles del paso, se necesita una bandera, buscar andas para la Vir- 
gen y San J uan, pintar las del Señor, las varas del palio y las hor- 
quillas de los manigueteros; no se cuenta con nada, pero esto no 
entibia en lo más mínimo á nuestro dignísimo Mayordomo, niásu 
Junta, antes al contrario, enterados de tantas necesidades y viendo 
había fracasado el proyecto de la comisión de vecinos, de donde 
esperaban algunos recursos, se decidió que la de esta Junta redo- 
ble sus trabajos en la recaudación de las limosnas para la salida 
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de nuestra cofradía, se recorren las principales casas que con el 
mismo fin habían asignado algunas cantidades, y consiguen que 
una parte considerable de estas, inclinen su voluntad y donativo á 
nuestra Hermandad; dia y noche se pide, en varias partes se reci- 
ben grandes desengaños, abundantes desprecios; pero esto no im- 
porta, la comisión siempre adelante; se hace un cepillo y basta en 
el rincón más humilde de esta población se llega á pedir. Hay 
dias que no se recogen veinte reales; esto no les desmaya, el tra- 
bajo siempre adelante, la voz pública les dice no pueden salir con 
su empeño, conocedores de todas sus necesidades lo califican de 
ilusorio, pero no por eso se apocan un momento, antes al contra- 
rio, se multiplican, y mientras los unos piden, otros compran lo 
necesario y retocan á Pilatos, y al judío, sin gravar en lo más mí- 
nimo los intereses de la Hermandad, pintan también las andas del 
Señor, las varas del palio y las horquillas de los inanigueleros; el 
Mayordomo se multiplica, en todas partes se halla, pertenece y 
ejerce en todas las comisiones, busca túnicas, compra géneros pa- 
ra los escapularios y cinturones; estos, se hacen entre las familias 
de los de la Junta, siempre economizando, pero sin dejar de aten- 
der á todas las necesidades, manda platear los faroles del paso co- 
mo igualmente el peto y casco del judío, se hacen seis escudos de 
metal dorado para las varas de gobierno, además se mandan do- 
rar los viejos que habia; últimamente se manda hacer uno de pla- 
ta dorada para la presidencia, busca vestidos para S. Juan, com- 
mo igualmente andas para este y la Virgen, también se recompo- 
ne el manto teniéndosele que echar nuevas las caídas de encaje y 
oro, se compran las varas de seda necesarias y se construye una 
bandera color á las insignias, con su escudo dorado esculpido en 
el centro, también se hacen dos paños para las trompetas, infini- 
dad de enseres se buscan, todos traen algún objeto, todos traba- 
jan; ¡ay! ya titubean los que creían imposible se realizara, ya van 
comprendiendo que para la Junta que tan acertadamente dirige 
nuestro apreciable Mayordomo, 110 hay imposibles, si se deciden á 
realizarlos. 

La comisión de limosnas no se descuida, redobla cada dia más 
sus trabajos, se aproxima el Jueves Santo, todo vá estando prepa- 
rado; se mandan construir guirnaldas para los pasos, ramos de ex- 
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quisito gusto para ol Señor y la Virgen, avísase á las Camareras, 
se bajan las efigies de sus altares y se colocan en los pasos; inví- 
tase nuevamente á todas las corporaciones de penitencia, para que 
con sus insignias asistan á la procesión; se disponen cuatrocientos 
cirios, se dá la cera necesaria para ayudar al monumento; ya nada 
falta, todo está buscado, hecho. 

Llega el Jueves Santo, y desde sus primeras horas se nota en 
todas las inmediaciones del templo algo extraordinario; se yen en- 
trar con profusión bandejas y canastos de flores, preciosos ramos 
y guirnaldas, todo parece poco para adornar los pasos, desean esos 
jóvenes cubrirlos de rosas en su salida, se vé á nuestro Mayordo- 
mo colocándolas por todas partes, la Junta, los hermanos, todos le 
rodean, no se cansan de admirar su obra, no aciertan á separarse, 
todos se apiñan en rededor de su Titular, cada uno desde el centro 
de su corazón le alaba y bendice, le dá gracias por haberles permi- 
tido con su marcada protección realizar su ensueño deseado, poner 
á la faz de los incrédulos tan perfectamente terminado lo que ca- 
lificaban de ilusorio: no hay ilusión, no hay imposibles de esta ín- 
dole que no se realicen, donde hay fé, verdad, constancia. 

Llega la hora de darse principio á los Sagrados oficios, y to- 
do queda ya expuesto á la veneración de los fieles. En una mesa 
colocada al efecto se pide para el alumbrado de las veinte y cuatro 
horas, y de esta manera llega el momento marcado para la salida 
de la procesión; con anticipación á ella se nota un gentío inmen- 
so que ansia ver salir á Jesús del Ecce-IIomo; hace treinta y tan- 
tos años que no sale; los ancianos lo recuerdan, dicen no hay un 
paso tan inagestuoso en la población. Se ven entrar las insignias 
y corporaciones particulares y de penitencia que han de asistir al 
acto; todos se agrupan, llegan los piquetes de la Guardia Civil que 
han de custodiar los pasos, también el de infantería que ha de cer- 
rar la procesión; tres músicas aguardan en las inmediaciones, para 
ser colocadas en los puntos que se les designen; ya se vé venir la 
Cruz Parroquial y tras ella el paso del Señor de la Columna, pues 
esta Junta teniendo en consideración la unión que existe entre am- 
bas corporaciones y haciendo dobles sacrificios, ha querido unirle 
también á la procesión, para de este modo dar otra lección á los 
torpes é incrédulos. 
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Abrense las puertas del templo, llega la Cruz y el paso y dá 
principio la salida de la Procesión; todas las insignias y corpora- 
ciones van ocupando sus puestos: dos largas filas de penitentes si- 
guen formando sus costados, van colocándose las músicas, ya se 
oyen sus armoniosos ecos, se apiña más y más la espesa muche- 
dumbre, se divisa la bandera de la Hermandad, todos los corazo- 
nes palpitan, la Guardia Civil abre paso, salen las insignias y tras 
ellas el paso de nuestro amantísimo Titular; todos le aclaman y 
bendicen, suena la marcha real, sale el paso con todo su esplen- 
dor; ¡olí momento deseado, grande, hermoso, sublime! Ya está en 
la calle, ved delante de él representadas la autoridad civil y reli- 
giosa; mirad y veréis también á nuestro dignísimo Mayordomo, ob- 
servadle y leeréis en su semblante lo que en tan supremos momen- 
tos le habla su corazón; alza la vista, mira al Señor, se recrea en 
su obra, todo le sonrio, mira al ciclo, dá gracias, y en aquel mo- 
mento recibe el premio de todos sus trabajos; ki divina providencia 
le bendice y bajando la vista á la tierra dice: benditos sean mis 
compañeros, mis hermanos, que me han ayudado á realizarlo; pero 
en aquel instante estos están también admirando su obra, todos 
tienen la vista fija en el Señor y sus corazones hablan, recorren 
su mirada y la fijan en el Mayordomo que delante del paso y con 
la vara de gobierno á todos los representa, y entonces dicen: él es 
el que nos ha reunido, él, el iniciador de todo esto, él ha pedido 
con nosotros, él lia trabajado más que todos, se ha multiplicado, 
en todas partes le liemos visto, no lia habido obstáculo que vencer 
que él no lo haya allanado, él á todo, á todo siempre el primero; 
tuya es la obra, es verdad que te hemos ayudado, pero sin tí, sin 
tu iniciativa, nada, nada hubiera sido; la divina providencia lia 
bendecido nuestros trabajos, y nosotros te decimos: recibe la más 
pura y franca enhorabuena, recibe la fiel expresión de nuestra gra- 
titud y tu nombre quedará grabado por muchos años en la historia 
de esta Real Hermandad, y en nuestros corazones mientras atra- 
vesemos por este Valle. — H e dicho. 

Hablar mal de quien bien hace, es perfidia y malicia. 

Hablar bien de quien bien hace , es hacerle justicia. 


Josí: García Borrero. 


